Carta a la señora de Perón,

solicitando indulto para ciertos detenidos, 
con motivo de la clausura del Año Santo

Buenos Aires, 14 de diciembre de 1975.

Excelentísima Señora

Doña María Estela Martínez de Perón 
Presidente de la Nación

S./D.

Excelentísima Señora,

En las vísperas del día de navidad Su Santidad Pablo VI clausurará, en Roma, el Año Santo, que tantos bienes ha producido en todo el mundo.
Al iniciarse el jubileo, en nombre del Señor pidió el Santo Padre un esfuerzo a todas las almas de buena voluntad para lograr lo más eficaz​mente posible una profunda reconciliación de los hombres con Dios y de los hombres con los hombres.
Como un signo más de esta reconciliación, dirigiéndose a los jefes de Estado formuló el siguiente voto: “Querríamos expresar con toda humildad y franqueza nuestro deseo de que también en este Año Santo, como en los pasados jubileos, las autoridades competentes de las diversas naciones consideren la posibilidad de otorgar, según su propia prudencia, un indulto que sirva de testimonio de clemencia y equidad, en favor sobre todo de aquellos encarcelados que hayan dado suficientes pruebas de rehabilitación moral y civil.”

Al dejar en manos de Vuestra Excelencia esta súplica, el Episcopado Argentino no duda de que Vuestra Excelencia, utilizando las facultades que la Constitución otorga al magisterio supremo de la nación, quiera aplicarlas con ocasión de tan magno acontecimiento.
Pero al mismo tiempo solicita que los días de navidad y año nuevo, les sea facilitado el acceso a los familiares y prolongadas las horas de visita.

Dios guarde a Vuestra Excelencia.

Adolfo Tartolo
Arzobispo de Paraná
Presidente de la Conferencia
Episcopal Argentina


